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	A mi querido padre. Ese gran hombre que fue y será mi guía. 

	        



	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	“Las palabras nunca alcanzan cuando lo que hay que decir desborda el alma”. 

	 

	Julio Cortázar. 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	Tomó sus manos frías y aún temblorosas, miraba fijamente sus ojos cubiertos de pánico, suplicando perdón. 

	Sabía que muchos de sus sueños acababan de esfumarse, el destino es caprichoso a veces, pero las cosas siempre suceden por algo… 
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	Volvía a estar allí, al borde de aquel acantilado. En el horizonte, entre leves reflejos de luz, divisaba aquellas montañas rocosas que dibujaban algo parecido a la silueta de una mujer, pero bajo sus pies se cernía una profunda oscuridad. Aunque su alma se retorcía en su interior suplicando que se detuviera, su cuerpo daba un paso al frente y en segundos caía al vacío, sintiendo un fuerte viento chocando contra él. El pánico le ahogaba al sentir que el final estaba cerca... entonces escuchaba la melodía de su canción favorita de fondo, “Viva la Vida” de Coldplay, hasta que la percibía cada vez más intensa y despertaba sobresaltado en el instante preciso en que iba a estrellarse contra el suelo. Gotas de sudor frío perlaban su frente. De nuevo aquel terrible sueño. Volvió a recostarse intentado serenarse escuchando la música, esta vez más relajado. Apagó el despertador y salió de la cama, eran las seis y media de la mañana. 

	Matt repitió su ritual matutino como cada día, después de treinta minutos de piscina, se dio una ducha, y desayunó mientras leía el periódico: tostadas, zumo de naranja y café. 

	Cada vez que tenía aquel horrible sueño pensaba que debía contactar con algún profesional que pudiera darle alguna explicación, pero acababa olvidándose del tema. Seguramente, como era ya habitual, tardaría mucho tiempo en volver a repetirse y, además, no había nada por lo que preocuparse. Nada le faltaba en su vida: dinero, poder… lo tenía todo desde que su suerte había cambiado hacía ya seis años, cuando aquella mujer le regaló el billete de diez euros. Era obvio que ese billete era especial, su valor era incalculable para Matt. Lo guardaba como su bien más preciado en la caja fuerte que escondía tras las paredes de su enorme vestidor.  

	Hacía un día espléndido. Montado en su exuberante Pagani Zonda descapotable de medio millón de dólares se marchó a la oficina. El otoño neoyorquino engalanaba el extraordinario distrito de Manhattan, tiñendo las hojas de los árboles de colores carmesí, dorados, amarillos y púrpuras por el cambio de estación. En un termómetro callejero se leían: 21ºC, una temperatura excepcional para aquella época. El tráfico retrasó un poco su trayecto a la oficina, eran las nueve y cuarto cuando llegó.  

	Abrió las puertas del vestíbulo.  

	Su secretaria, Denís, le esperaba con su agenda repleta de anotaciones en la mano... 

	–Buenos días, señor Rommey –dijo mientras le perseguía por los pasillos hasta su despacho–, hoy tiene prevista una reunión con el Consejo de Industrias Rusel a las once; tiene reservada mesa en el restaurante Le Bernandin para comer a la una. Acaba de telefonearle la señorita Rus, necesita comentarle algo sobre las últimas inversiones. Volverá a llamarle más tarde. He dejado sobre su mesa los periódicos europeos que me pidió ayer. Que pase usted un buen día. 

	–Gracias, Denís –instó Matt casi en el interior de su despacho–. Necesito concretar algunas cuestiones. No me pases llamadas hasta dentro de una hora. 

	Entró en su despacho de cien metros cuadrados totalmente acristalado. Desde allí podía ver la ciudad con toda su belleza. Todavía se percibía el intenso aroma a roble que desprenden los muebles nuevos flotando en cada partícula del ambiente. Hacía tan solo un par de meses que había renovado por completo la decoración. Estaba rigurosamente distribuido con un mobiliario exclusivo de los mejores diseñadores neoyorkinos: estanterías en diversas tonalidades de color madera, una mesa central de cristal colocada justo delante de los ventanales que resaltaba por su exuberancia y una enorme chaise longe de piel negra cubría prácticamente toda la pared del lado derecho de la oficina, donde Matt se tumbaba entre horas para descansar un poco o encontrar unos minutos de relajación. 

	Estaba dejando todavía su maletín cuando sonó su móvil: 

	–Clar, preciosa –se paseó nervioso por el espacioso despacho–. ¿Qué tal estás? Sigue en pie nuestra cita de esta noche, ¿no? 

	Claro, Matti –utilizó el cariñoso apelativo con el que se dirigía a él–, pero hoy tengo pensado algo especial, así que ve olvidándote de cenar en tu casa. Te recojo a las nueve. 

	–Humm… algo especial, eso suena bien. De acuerdo, a las nueve en punto, ni un minuto más. 

	El día transcurrió con normalidad. Matt era un experimentado y auténtico hombre de negocios. Después de un par de reuniones con otros empresarios y una aburrida y protocolaria comida para cerrar varios contratos, permaneció un rato en el despacho revisando algunos informes; aunque no alargó la jornada de trabajo en exceso, sobre las seis se marchó a casa para descansar un rato y prepararse para su cita.  

	Clar fue puntual, como siempre. A las nueve sonó el claxon de su coche. Matt cogió sus llaves, se metió el móvil y la cartera en los bolsillos de su americana y bajó rápidamente. Clar le abrió la puerta del copiloto cuando se acercaba. Estaba realmente preciosa aquella noche. Llevaba el largo cabello ligeramente recogido a los lados, un mechón de pelo áureo caía sutilmente sobre su frente hasta la altura de su pómulo. No se había maquillado en exceso, tampoco su belleza natural lo necesitaba. Apenas una fina capa de máscara de pestañas, que realzaban mejor su extrema longitud, sobre sus ovalados ojos verdes. Eso sí, los labios perfectamente delineados de un rojo intenso que acolaba con el color de su vestido. Ajustaba a su cuello una lazada en la parte izquierda, desde la que la sedosa tela comenzaba su camino de descenso dibujando la perfecta silueta de Clar, dejando el hombro contrario al descubierto.  

	Matt entró en el coche y la besó en la mejilla mientras ella arrancaba para marcharse. Se conocían perfectamente. Pronto cumplirían su tercer aniversario. Habían compartido en este tiempo tantas cosas juntos que a veces solo con la mirada eran cómplices el uno del otro. 

	Durante el trayecto hablaron sobre los planes para el fin de semana. Habían previsto pasarlo en la cabaña de Matt, cerca de la reserva natural. Clar no participaba mucho de la conversación, parecía agotada. Matt le preguntó si le sucedía algo, pero ella resto importancia al asunto y desvió rápidamente la conversación hacia otros temas. Simplemente había tenido un duro día en el trabajo.  

	–Bien, ¿dónde vamos? –preguntó Matt. 

	–Es una sorpresa. Relájate y disfruta del viaje. 

	Recorrieron parte de la isla hasta llegar a un restaurante situado en los límites del barrio de Harlem, cerca del teatro Apollo. Nunca habían estado allí, pero Clar había escuchado muy buenas críticas sobre el lugar, por eso había decidido elegirlo para la ocasión. En la puerta un aparcacoches esperaba. Primero se dirigió a la puerta del conductor y la abrió para que Clar bajara. Mientras tanto, un inquieto Matt había abandonado ya el vehículo por el otro lado. Era un restaurante lujoso, conocido por tener los mejores vinos del mundo y una cocina exótica y diferente. Entraron en una pequeña estancia previa al salón donde inmediatamente se les acercó el maître. Les preguntó sus datos personales para comprobar que tenían una reserva a nombre de Clar y, una vez revisada la lista que llevaba en la mano, les pidió que le acompañaran. Atravesaron un amplio comedor decorado en estilo barroco, donde predominaba el color granate y negro. Todos los accesorios de las mesas, manteles, servilletas, eran de color rojizo oscuro; las sillas sobrecargadas con relieves de figuras de madera desnudas y tapizadas también en color atezado. Solamente un par de mesas estaban vacías. Era evidente el standing de todos los clientes de aquel lugar, pues iban vestidos de forma ostentosa. En el ambiente se respiraba, sin duda, que era un sitio de gente adinerada. No se dirigieron hacia una de las mesas desocupadas, tal y como Matt había esperado, sino que el maître les hizo cruzar toda la estancia hasta llegar a una angosta escalera. Estaba pintada en tono magenta y decorada con un lujoso pasamano dorado, reluciente como los rayos de sol en un caluroso día de estío: 

	–Síganme –les indicó subiendo el primer peldaño.  

	Matt supuso entonces que el local tendría dos plantas. Su sorpresa fue mayor cuando, al terminar la escalera, pudo vislumbrar lo que les esperaba en la parte superior. 

	Toda la primera planta estaba formada por pequeñas estancias al aire libre con unas vistas a la ciudad que dejaban sin aliento. En concreto, el espacio estaba dividido en cuatro terrazas con capacidad para pocos comensales en cada una de ellas. Las separaban unos setos de follaje marcescente de metro y medio de altura para resguardar la intimidad de los clientes. Desprendían una sutil fragancia a naturaleza que se apoderaba del lugar. Una de las terrazas tenía únicamente una mesa en el centro perfectamente decorada con un mantel blanco sobre el que una fina tela de color bermejo ondeaba con suavidad al ritmo de la ligera brisa. Sobre ella, estaban impecablemente situados los cubiertos, copas y dos velas blancas. Completaba el bello decorado una cubitera con pie de acero junto a la mesa, donde ya reposaba entre cristalinos cubitos de hielo una botella de champagne, reservada única y exclusivamente para ellos. 

	–Esta es su mesa –les señaló–, espero que pasen una velada espléndida.  

	–Gracias –musitó Matt, que todavía no había alejado el asombro de su rostro.  

	La velada fue perfecta. Las luces que se divisaban desde la lejanía de los edificios de Manhattan parecían un telón colocado en el horizonte, donde la mirada podía divagar para regocijarse en cada pequeño detalle. Degus-taron varios platos como entrantes: foie, huevas de lumpo de origen danés y vieiras envueltas en salsa de langosta. Todas delicias naturales con una preparación tan cuidadosa, que cada pequeño bocado se convertía en un manjar realmente exquisito. Después, Matt se decantó por una carne y Clar decidió probar la especialidad de la casa, un plato de diversos mariscos, cocinados al vapor y envueltos en distintas salsas con texturas y tonalidades diferentes como acompañamiento. 

	Una vez terminada la cena, pidieron de nuevo otra botella de Dom Perignon, la misma con la que habían brindado al llegar. El exquisito sabor afrutado envuelto en finas burbujas deleitó de nuevo su paladar. Cuando estaban juntos, el tiempo parecía no transcurrir, hablaban de todas sus cosas, negocios, arte. Planearon juntos su próximo viaje y discutieron sobre un destino que les agradara a ambos. Matt prefería un lugar exótico, playas paradisíacas, cócteles tropicales y mucho relax; Clar, sin embargo, estaba enamorada del mundo de Oriente, soñaba con sumergirse en la magia de la cultura china y sus gentes, visitar Pekín, caminar sobre la gran muralla China... 

	Matt se acercó a ella en silencio y, sin pronunciar palabra, comenzó a acariciar su pelo, invadiéndose de su perfume. Le encantaba el aroma a flores silvestres con mezcla de vainilla que desprendía. Era especial y único. Cuando estaba con ella sus ropas quedaban impregnadas de su olor y así podía recordarla tiempo después, como si todavía estuviese a su lado. Ella seguía hablando sobre su viaje soñado mientras Matt se iba aproximando a su silla. Comenzó a besarle suavemente el hombro descubierto, avanzando con delicadeza hasta su cuello. Asentía con la cabeza mientras la besaba, aunque hacía ya varios minutos que no prestaba atención a lo que decía. Empezó a rozar sus labios mientras notaba la exaltación de su respiración. Sin decir nada, miles de sentimientos viajaban a través de ellos en ese hilo imaginario que les unía llamado amor. Matt mordisqueaba sus labios suavemente. Cerraron los ojos y comenzaron a besarse apasionadamente mientras se acariciaban y entrelazaban sus dedos con intensidad. Sus mentes estaban ya perdidas en ese estado de goce absoluto donde no importa nada más que el placer del ánima. 

	Un pitido agudo les sobresaltó de repente, “Bip, bip 

	bip...” 

	–Es tu móvil –murmuró Clar. 

	–Humm… no importa, quien sea volverá a llamarme –aseveró Matt, que seguía abrazado a ella y volvió a besarla. 

	Matt –insistió Clar separándose unos centímetros de él–, creo que deberías coger el teléfono, quizá sea algo importante. ¿Quién te llamaría a estas horas si no lo fuera? 

	–Está bien –asintió–. ¿Dónde está el maldito móvil? 

	Rebuscó por sus bolsillos el teléfono hasta que lo encontró. Descolgó un poco malhumorado rumiando quién sería tan oportuno para estropear un momento tan idílico.  

	–Sí, Matt… al habla. 

	–Sr. Matt Rommey, le habla la policía de Manhattan. 

	¿Vive usted en el 520 de West Chelsea? 

	–Sí, ¿ocurre algo? 

	–Su alarma, señor, se disparó hace unos minutos, ¿no ha recibido el aviso en su móvil? –Matt se quedó atónito sin articular palabra y, tras su evidente silencio, la policía continuó–. En fin, la central ha desviado la llamada a la policía. Unos agentes vamos camino de su domicilio, probablemente sea algo sin importancia, pero creímos conveniente comunicárselo. 

	–Gracias, agentes, ahora mismo vamos para allá. Aunque me resulta extraño, tengo este sistema de seguridad desde hace cinco años y nunca se ha disparado por error, creo que deberían darse prisa. 

	–Sí, no se preocupe, estamos a tan sólo dos manzanas de su casa. 

	–Lo siento, mi amor –dijo Matt dirigiéndose a Clar–, pero tenemos que marcharnos. 

	–¿Qué ocurre Matti? ¿Pasa algo grave? 

	–Bueno, parece que las alarmas de mi casa se han disparado, la policía va de camino. Asegurémonos que todo va bien y terminemos la velada en mi casa, si te parece. No creo que sea nada de importancia, no debemos preocuparnos, pero será mejor que disipemos cualquier duda y zanjemos rápido este asunto. 

	Tardaron unos veinte minutos en llegar a casa. Dos coches de policía aparcados en la puerta ocupaban todo el acceso al edificio. Bajaron rápidamente del coche. Matt recorrió el camino de la entrada delante de Clar, que tan solo iba a unos pasos detrás de él. Al acercarse a uno de los vehículos, un agente bajó de inmediato del coche.  

	–Disculpen –los detuvo el policía en la entrada–. Policía de Manhattan, no pueden pasar hasta que realicemos unas comprobaciones. 

	–Agente, soy Matt Rommey, me han telefoneado. 

	–¡Ah! Sr. Rommey, sentimos haber interrumpido su velada –dijo el agente mientras examinaba de los pies a la cabeza la fabulosa figura de Clar–. En cualquier caso, no puedo dejarles pasar, deben aguardar aquí conmigo hasta que sepamos lo que está pasando ahí dentro. 

	–Pero agente, es mi casa. Creo que tengo todo el derecho a saber qué sucede exactamente. Podrán decirme algo ¿no? 

	–Krrsssss, krrssssss..., Damon… ¿estás ahí? –se oyó una voz metálica a través del walkie que sostenía en la mano–. ¿Me copias? Son dos hombres encapuchados. Han desvalijado la vivienda, acaban de escapar por la terraza trasera. Creo que hemos llegado un poco tarde... ¿Damon, me copias? 

	–Krrsssss, krrsssss... Damon al habla. Te copio, Larry. El Sr. Rommey está conmigo. 

	–Está bien, no perdamos tiempo, vamos tras ellos. Sam y Martin van a intentar alcanzarles a pie. Yo voy a registrar el resto de la vivienda por si hubiera un tercero. Tú quédate ahí con el Sr. Rommey hasta que recibas mis instrucciones. ¿Entendido Damon? –remarcó de nuevo Larry. 

	–Sí, sí, entendido. Cambio y corto. Ya lo ha oído Sr. Rommey, no podemos subir hasta que estemos seguros de que la casa está vacía.  

	–¡Maldita sea! ¿Cómo que me han desvalijado? Eso es imposible, el sistema de seguridad es... –Matt no cesaba de moverse de un lado a otro, inquieto por la situación que estaba apoderándose por completo de sus nervios. El cuerpo comenzaba a temblarle y no dejaba de temerse lo peor. Solo pensaba en una cosa: no le importaba el dinero, tenía mucho más; ni tampoco las joyas, pero... su billete… su billete era único en el mundo y solo pensar en la idea de poder perderlo le dejaba casi sin aliento. 

	En las calles contiguas al apartamento, la oscuridad de la noche hacía difícil la persecución. Los ladrones eran rápidos y se movían con mucha facilidad, estaba claro que eran profesionales. Se deslizaban por las calles con la misma facilidad que el agua resbala entre los dedos. Los dos agentes corrían tras ellos acechándoles, pero les llevaban ventaja y resultaba difícil intuir el camino que iban tomando. También conocían bien aquellas calles, no era la primera vez que las habían patrullado envueltos en una situación así. Sin embargo, jugaban con desventaja, los ladrones iban huyendo con tanta seguridad que parecía que tuvieran el camino perfectamente previsto y delimitado, como si llevaran a cabo un plan de huida cuidadosamente estudiado. 

	–¡Han girado por el tercer cruce! No tendrán salida – gritó entre jadeos un agente mientras cruzaba la calle a toda velocidad. 

	–¡Rápido! Que no escapen –contestó el otro agente–. Les atraparemos en el siguiente callejón si nos damos prisa... 

	–¡Ahí están! ¡Corre Sam! Los tienes a tiro. 

	–¡Alto! –vociferó Martin–. ¡Policía de Manhattan! ¡Deténganse ahora mismo o nos veremos obligados a disparar! Voy a tener que hacerlo si no queremos que escapen –susurró agitadamente a su compañero. 

	El ruido de dos disparos rompió el frío silencio de la noche. La respiración exaltada de los dos agentes se detuvo por un instante mientras ambos cruzaron sus miradas sin mediar palabra. Después de dos segundos retomando el aliento, reaccionaron rápidamente. 

	–¡Creo que he alcanzado a uno en la pierna! –articuló Martin–. ¡Vamos! Les tenemos… 

	–¡Scott, Scott! –uno de los ladrones llamaba desesperado y entre muecas de dolor en la otra esquina de la calle a su compañero de huida–. Estoy herido, me han alcanzado, amigo, no creo que pueda… agggg, me han dado en la pierna, no puedo seguir. Nos atraparan a los dos. Corre, lárgate de aquí, muchacho, debemos terminar esto… agggg… 

	–¿Qué       dices,       Tom?       Estamos       juntos       en       esto 

	¿recuerdas? Parte de esta pasta es para ti. Además, tú eres el que has hecho las negociaciones, el que sabe realmente lo que tenemos que hacer ahora. Sin ti no voy a poder hacerlo. ¡Vamos!, apóyate en mí, te ayudaré… 

	–No, no, chico, aquí termina mi aventura –sentenció Tom con una mirada desgarradora mientras presionaba con la palma de la mano ensangrentada la herida para intentar cortar la hemorragia–. Sabrás perfectamente cómo hacer las cosas. Me has oído muchas veces hablar sobre el tema. Tienes en tu casa todo lo necesario para escapar. Lárgate de una puñetera vez... o seremos dos reclusos en una maldita prisión... ¡Vamos! ¡Lárgate de aquí! 

	–¡Allí están! –se escuchó gritar a unos de los agentes a tan solo unos metros–. ¡Alto! ¡Policía de Manhattan! 

	–¡Joder, Joder! –se quejó Scott antes de ponerse en pie junto a su amigo y comenzar a correr–. Todo irá bien, Tom, te lo aseguro. Volveré para ayudarte en cuanto pueda hacerlo. Te lo prometo. 

	Scott conocía bien aquellas calles. Habían trazado con meditación la ruta a seguir en caso de que tuvieran que escapar. La sangre fluía por su cuerpo a un ritmo frenético. Una mezcla de excitación, miedo, tensión le invadía y ahora debía hacerlo todo solo. Sin embargo, a pesar de su inexperiencia, se mostró firme, como si el instinto de supervivencia hubiese tomado el control absoluto de su cerebro. Corrió entre las sombras de la noche hasta llegar a un pequeño bar. El dueño era amigo de Tom, así que habían dejado allí unas bolsas con ropa y todo lo necesario para pasar desapercibido en apenas unos segundos. Se quitó el pasamontañas y la camiseta negra, peinó su pelo con las manos y entró en el local intentando serenarse y disimular el nerviosismo que le abrumaba. 

	–Buenas noches, vengo de parte de Tom –dijo al único hombre que le miró directamente al entrar desde el fondo de la barra. 

	–Pasa –aseveró sin apenas levantar la cabeza, sentado sobre un raspado y envejecido taburete.  

	Debía ser el dueño de aquel minúsculo antro. Le indicó con la mirada un pequeño pasillo al fondo del local. Era un hombre corpulento, rondaría los sesenta años, sostenía un cigarrillo en la boca, barba de dos días, tenía el pelo canoso y la mirada turbia y fría, como si nada en la vida tuviera ya ningún sentido para él.  

	Scott fue en la dirección que le indicaba. Abrió una puerta en el fondo que resultó ser el baño. Tenía poco tiempo, se vistió con un vaquero, una camiseta blanca sencilla y una gorra roja con un bordado de “CHICAGO” negro. Se lavó la cara para sosegarse. Metió toda la ropa negra en una bolsa y el botín dentro de una mochila de deporte. Se miró al espejo, respiró hondo y se dijo a sí mismo: “Bien, Scott, vas a salir de aquí y vas a actuar como si nada sucediera. Dentro de una hora estarás en casa y mañana seguirás con el plan tu solo ¡Puedes hacerlo!”. 

	Salió de allí por la puerta contigua, una salida trasera del local que desembocaba en un callejón maloliente lleno de cubos y contenedores rebosantes de basura. Embutió con una mueca de asco la bolsa con la ropa negra en el primer cubo de basura con el que tropezó. Volvió a respirar hondo, aunque el olor le resultaba nauseabundo. Se arregló la gorra girando su visera, se echó al hombro la mochila y comenzó a caminar. Al salir del callejón anduvo hasta llegar a una calle más transitada, donde apenas caminó unos metros antes de detener un taxi y colarse en su interior rápidamente para dirigirse a casa. 

	Mientras tanto, tres manzanas más al norte, el agente Larry había terminado la comprobación en casa de Matt y había dado a su compañero las indicaciones para que accedieran al domicilio.  

	–Bien, Sr. Rommey, podemos subir. Parece que no hay nadie más en la casa. 

	–¡Oh, Dios! Menos mal... 

	El minuto en el ascensor duró una eternidad. 

	Al fin entraron en casa. Larry les esperaba en la puerta. El apartamento estaba totalmente desordenado. Algunos muebles desplazados de su lugar habitual como piezas de un tablero debían haber tropezado con ellos. La habitación era un puro caos. Todos los trajes y camisas estaban tirados por la habitación. Encima de la cama habían vaciado la ropa de los cajones revuelta entre algunos papeles.  

	Matt, desesperado, corrió hacia el fondo del vestidor. La caja fuerte era lo que más le preocupaba y allí, tras una pared forrada con varios compartimentos metálicos para las corbatas, encontró lo que más temía, la caja fuerte completamente desvalijada. Se aproximó a ella con la esperanza de que su billete permaneciera allí, pero la encontró totalmente vacía. 

	–Lo siento, Sr. Rommey –repuso el agente Larry–, espero que tenga un buen seguro. 

	–Gracias, agentes, agradezco su trabajo –articuló Matt con un fino hilo de voz que apenas se escuchaba–. Sé que han hecho todo cuanto han podido, pero ahora necesito estar solo, por favor. 

	–Bueno, tendremos que hacerle algunas preguntas de rutina, pero eso puede esperar a mañana. Ahora ya es muy tarde y creo que necesitan descansar. Mañana le telefonearemos para citarle en comisaría y vendremos para intentar tomar algunas huellas o pistas que pueda darnos algún indicio. No deben tocar nada hasta entonces. Hemos atrapado a uno de ellos. El otro ha conseguido escapar, pero seguiremos tras su pista. Buenas noches, que descansen... –los agentes abandonaron el apartamento y tras el ruido del portazo un silencio tenso se apoderó del lugar. 

	–¡Se lo han llevado! –dijo Matt al cabo de unos minutos mientras Clar había permanecido observándole. Estaba desesperado, enojado, derrotado. Su mirada se perdía en el infinito–. Ya no puedo hacer nada, se lo han llevado –repitió en voz baja. 

	Clar le agarró de la cintura y apoyó su brazo sobre el hombro para llevarle hasta la cama. Le sentó en una esquina vacía y agarró todo lo que había encima haciendo un pequeño ato que depositó sin mucho cuidado sobre el suelo para no demorar demasiado su contacto con Matt. Comenzó a quitarle cuidadosamente los zapatos, le desabrochó el cinturón y desabotonó su camisa. Le bajó la cremallera y deslizó lentamente los pantalones hasta sacárselos por los pies. La mente de Matt seguía colap-sada, y no cesaba de repetir la misma frase: “Se lo han llevado, se lo han llevado...”. Cubría su rostro con su brazo mientras la voz se le iba apagando. 

	Clar se desnudó también y se recostó junto a él abrazándole. 

	–Vamos, Matti, tienes que descansar. Seguro que todo se arreglará. 

	–Pero, lo he perdido, Clar. No sabes lo que eso puede significar... es el comienzo del fin... 

	Al cabo de un rato se quedaron dormidos, abrazados como niños que se aferran a su peluche cuando la tenebrosa noche se abre paso en su habitación. 

	 

	 

	**** 

	 

	Scott se encontraba ya en casa. Después de darse una ducha cogió una cerveza fría y comió un poco, aunque tanta excitación le había quitado por completo el apetito. Abrió la mochila y depositó todo su contenido sobre la mesa: un montón de dinero, joyas y una pequeña cajita negra que le intrigó. Por su forma y su tamaño, imaginó que dentro habría un reloj, tal vez una pluma de oro. Al abrirla encontró un billete de diez euros. “¡Joder! ¿Qué coño es esto?”, pensó, “tanto envoltorio para un simple billete que ni siquiera tiene curso legal en América”. Por algún motivo debía tener un gran valor sentimental para su dueño, aunque para él no era más que un trozo de papel. Entonces se dispuso a preparar todo lo que necesitaría al día siguiente para su fuga: pasaporte falso y algo de ropa. Se tumbó en la cama para intentar dormir, aunque no podía relajarse. Se levantaba y miraba in-cesantemente a través de la ventana del salón para comprobar que todo estaba en calma. Pensaba en Tom. Ahora estaba totalmente solo, de nada servía quedarse allí. Tom iba a permanecer, con seguridad, encarcelado una larga temporada. Lo mejor sería dejar pasar el tiempo y seguir con el plan previsto. Estuvo horas dando vueltas. Estaba seguro de que su amigo no le delataría por nada del mundo. 

	Apenas consiguió descansar un poco hasta que empezó a amanecer y la luz del exterior comenzó a filtrarse leve-mente entre los milimétricos orificios de la persiana de la habitación. 

	 

	 

	**** 

	 

	El día amaneció ligeramente nublado. Lloviznaba un poco y una niebla espesa cubría la ciudad. La temperatura era agradable y rondaba los veinte grados. Clar se había levantado hacía un buen rato y preparaba café cuando Matt se despertó. Abrió los ojos y tuvo la sensación de que todo había sido un sueño, un mal sueño, por supuesto. Al desviar su mirada comprobó el desorden que le rodeaba y pudo cerciorarse de que, por desgracia, no soñaba. Se levantó y se dirigió a la cocina guiado por el intenso aroma a moca. 

	–Matti, ¿cómo estás? –preguntó Clar acercándose a él y abrazándole. 

	–Lo he perdido –dijo Matt–, ahora todo cambiará. 

	–Sé que ese billete era especial para ti, pero… ¿Por qué es tan importante? 

	–Tú no lo entiendes, mi amor. Nunca te he contado la historia, y ahora no es el mejor momento. Solo tienes que desear algo y.… –las palabras se atragantaban en la garganta de Matt sin poder casi articularlas–. Puedes estar segura de que he perdido lo más valioso que tenía en esa maldita caja fuerte. Debí guardarlo en un lugar más seguro, no entiendo cómo han podido... 

	–¡Chsssss! –dijo Clar, poniendo el dedo sobre su boca–. Matt, tienes treinta y dos años, eres un hombre inteligente y las cosas te van bien. No necesitas ese billete para nada. No sé si era un recuerdo, un amuleto, des-conozco exactamente de dónde viene tu interés por él, pero todo irá bien, ya lo verás. Ahora he de marcharme al trabajo. He telefoneado a tu asistenta y aunque hoy era su día libre, viene de camino para ayudarte a arreglar este desorden en cuanto se vaya la policía. Date una ducha, cariño. 

	Mientras se daba la vuelta para marcharse, recordó algo:  

	–¡Ah! También he avisado a tu secretaria de que hoy te tomas el día libre, así que descansa y relájate. En cuanto pueda volveré a verte. 

	¡Clar! Eres estupenda. Te tengo a ti, eso es cierto, no me puede ir tan mal. Estaré esperándote, mi amor –dijo Matt dándole un tierno beso de despedida. 

	 

	 

	**** 

	 

	Mientras tanto, en la otra punta de la ciudad, Scott preparaba su huida. El punto de encuentro que habían pactado con el “cerebro” del robo era el aeropuerto de Newark Liberty, Nueva Jersey.  

	Estaba irreconocible. Su disfraz era perfecto. Se había rapado la cabeza, llevaba bigote y gafas, traje de chaqueta y un maletín en el que había depositado la mitad del dinero, tal y como intuía por las conversaciones que recordaba haber escuchado a Tom. Cuando salía de casa vio el billete de diez euros encima de la mesa. Por un momento pensó en dejarlo allí, de todos modos, no iba a servirle para nada. Al final, casi por instinto, lo introdujo en el bolsillo de su chaqueta. Tomó un taxi y se dirigió al aeropuerto. 

	El avión que debía llevarle a Roma despegaba las once de la mañana. Eran las ocho y cuarto cuando llegó al aeropuerto. Facturó su maleta, compró un periódico y se sentó en un banco situado en una esquina, justo enfrente de los lavabos. Alguien debía aparecer para recoger el maletín. Intentaba mostrarse tranquilo para no levantar ningún tipo de sospecha, pero estaba asustado. Había escuchado a Tom hablar varias veces por teléfono y estaba casi seguro de que ese era el lugar exacto donde debía esperar. 
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